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Esta  litografía  pertenece  al  libro  titulado  Arthur 
Rimbaud  vue  par  des  peintres  contemporaines compuesto 
por nueve litografías de diversos artistas y publicado 
por Henri Matarasso en Nice en 1962. De esta edición se 
realizan  104  copias  que  se  reparten  en  97  copias  en 
papel Arches trenzado numerados del 1 al 97; 7 copias en 
papel  Japón  numerados  de  la  A  a  la  G;  y  un  número 
indeterminado  de  copias  para  los  colaboradores  de  la 
edición en papel Richard de Bas coloreado, serie a la 
que pertenece la obra que se conserva en este museo. Es 
muy probable que se trate de un regalo de Fernando Zóbel 
a Eusebio Sempere.
El  libro  Arthur  Rimbaud  vue  par  des  peintres 
contemporaines se compone de una xilografía de Jean Arp, 
una litografía de Georges Braque y otra de Jean Cocteau, 
un grabado de Max Ernst, una litografía de Valentine 
Hugo, un grabado de Alberto Giacometti, una litografía 
de  Joan  Miró,  una  litografía  de  Pablo  Picasso  y  un 
grabado de Jacques Villon. Cada impresión se presenta 
con una envoltura separada. Además, las litografías van 
precedidas  por  trece  epígrafes  que  reflejan  la 
admiración  de  escritores  como  Paul  Verlaine,  Stephane 
Mallarmé y Jean Cocteau por el poeta. 
Es evidente que Picasso no conoció a Rimbaud, muerto 
tras una vida más que azarosa en 1891, cuando el artista 
acababa  de  cumplir  37  años.  El  grabado  original  se 
inspira en una célebre fotografía realizada por Etienne 
Carjat en 1871 y que ha pasado a ser la imagen icónica 
del poeta, sin duda uno de los más claros representantes 
de  las  letras  francesas,  y,  por  añadidura,  arquetipo 
incuestionable  del  “artista  decadente”  propio  del 
fenómeno  fin  de  siècle.  La  fotografía  muestra  a  un 
Rimbaud a los 17 años, malhumorado, insolente, con la 
melena despeinada y el lazo de pajarita torcido, tal y 
como lo recoge Picasso en esta litografía.
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Tanto el soporte de la obra, poco frecuente como, por 
supuesto, el trazo suelto, conciso y enérgico con que 
está resuelta la figura del retratado y hasta la maraña 
de trazos que aparece a la derecha a modo de aparente 
borrón  –y  que  evidentemente  no  lo  es-,  remite  a  la 
actitud  del  mismo  Picasso  siempre  dispuesto  a  la 
investigación, confiando sin más en su talento.
Picasso  no  pudo  por  menos  que  dejarse  seducir,  ya 
instalado  en  París,  por  todo  ese  rico  caudal  de 
referencias que a efectos de talante, actitud vital y, 
por supuesto, también imagen,iluminaron el modus vivendi 
de todo buen artista, y más si le acompañaba la rebeldía 
y el entusiasmo, que solo regala –pero desgraciadamente 
por muy poco tiempo- la juventud.
Este  retrato,  obra  de  Picasso  que  conserva  en  la 
Colección Arte Siglo XX viene a ser un símbolo y a la 
vez un cálido homenaje a la ciudad que acogió a las 
vanguardias del arte contemporáneo y, lógicamente, a las 
de su propia obra: París. Picasso lo grabó ya en 1960, 
justo en el momento en que en plena etapa de reflexión 
sobre el intenso y excelente camino realizado, comenzó a 
glosar  algunos  de  los  grandes  temas  icónicos  de  la 
Historia del Arte (Las Meninas, El rapto de las sabinas, 
Almuerzo sobre la hierba,…). 

Sensation
Par les soirs bleus d'été, j'irai dans les sentiers,
Picoté par les blés, fouler l'herbe menue:
Rêveur, j'en sentirai la fraîcheur à mes pieds.
Je laisserai le vent baigner ma tête nue.

Je ne parlerai pas, je ne penserai rien:
Mais l'amour infini me montera dans l'âme,
Et j'irai loin, bien loin, comme un bohémien,
Par la Nature, - heureux comme avec une femme.

Sensación
En las tardes azules de verano, iré por los senderos,
Picado por el trigo, pisaré la menuda hierba:
Soñador, sentiré su frescor entre mis pies.
Dejaré al viento bañar mi cabeza desnuda.

No hablaré, en nada pensaré:
Mas, el amor infinito me subirá hasta el alma,
Y me iré lejos, muy lejos, cual bohemio,
Por la Naturaleza, - feliz como con una mujer.
                           Arthur Rimbaud, Marzo 1870


